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"Todo joven que se crea ll amado a la proícsión acadé mica Jebe 
tc.:ncr conciencia clara de que la ta rea que le aguarda tie-ne una doble 

vertiente. No le bastará co n estar cualificado co mo sabio, si no que hil 
de esta rlo también como profesor y estas dos cualidades no se im plica n 
reciprocamemc ni muchi simo menos. Una persona puc:dc ser un sa bio 

excepcional y al mi smo tiempo un profesor desastroso" 

(Weber, 1996, l88) 
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PJI.t ,\DR •~S _C.II\H 

R( S MEN 

En la actual idad la Uni\'crsidad no ddx formar sólo cs~cia l is~s rn detcrmm3das mncrias, !liuo lJUC:, funda­
mermlmc:mc:, h~ d~ fornm hombres y mujeres cultos, ciudadanos y ciucUdams C3pacc:s de :~modc: t erminarsc 

monl rncntc. l'or ello, es necesario superar los métodos tradicionales en b c:nseñ;mza, muy cspt."Cial mcme en 

el imbito de las cienciJs jurfdins. En concrrm, S( propone qut b: enStñann dd Dertcho Consrituciorul ha de 

responder a un modelo formari,·o, sigmficali''O y que estimule b opacidad crític y crem''l del :tlunmo/a. Pan 

dio es necesario dwrrolln m~todos de aprtndizaje coopemi\'O, bJstdo~ en b pmiripmón dd alumno/a y en 
d tralujo en grupo. Junto a ello, es necesario acudir a !:as nums tccnologbs, sin olvidar, ademb, la neceuria 

conexión con b rc~lidad social y polític2 

Derecho nnstitucimt a l 

C iudaclnn ra 

Ap rc ncli zaje " Co pc rntivo" 

Crilica 

C ren tividad 

h.l'i\\ ORO'> 
AB STRAs;T 

L'Univmid. non puO continuare 3d emrc un luogo di form~tione di spccia listi, di t'ccnic:i, ma dcvc forman: 
uomini ~ donnc colti, cimd ini e ciuadine che si~no apaci di ~u todm·rminars i monlmente. E necessa rio dt· 

mcmimc 1 me10di mdizionali d 'inscgnJmento. sopratuno ncll 'arnbito dellc scicnzc giurid irbc. llmoddlo 
d'inscgm.mcmo del Diriuo Costituzionalc dl'\·e csscrc fomati\'0, signifiativo e, sopramuo, debe Stlmobrc 
b. CJ)»Clti d' im'Cnzionc e critin dtll 'alliC\'0. E necessuio svilup¡nrt mctod i d' mscgna mcnto coopcntivo, 

bmti sulla pmecipu ionc. Jnoltrc non possiamo dimcmimc le 1\UO\'C t('Cnologie e la nccess.ui:a connessione 
conbrca ltisocialcc poli tica. 

Cous ti t u tio unl Law 

Ci t izen s hi p 

"Coope r nt ivc" A ppre nt iccsh lp 

Cri t icism 

Cr cntivity 

LOS OBJETIVOS DE LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA 

He considerado oportuno recordar es tas lúcidas palabras de Weber por­
que en el ámbito universitari o es frecuente el olvido de esa doble proyec­
ción de la profesión académica. Todos los esfuerzos del "s istema" , desde los 
cursos de doctorado hasta los concursos y promociones, se conce ntran en el 
ámbito de la investigación, situando en un segundo pl ano la dedicación a la 
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actividad docente. Por ello, y al menos hasta el momento, a nadie parece 
haber preocupado la formación pedagógica del que se dispone a impartir 
docencia en las aulas universi tari as. En gran medida todos hemos sido au­
todidactas y hemos aprendido a go lpe de miedos y errores, pero sin que 
hayamos rec ibido nu nca la mínima form ación en algo ta n di fíc il , y por el lo 
tan apasionante, como es la transmisión de conocimientos a quienes espe­
ran que como profesores estemos a la misma altura que solemos esta r como 
investigadores. Un objetivo no exento de di fic ultades , pues "la exposición de 
los problemas científicos de trzlmodo que resulten comprensibles para una mente no 
educada, pero capaz, y ésta llegue (y esto es para nosotros lo único dec isivo) a te­
uer sobre ellos ideas propias, es quizás la más difícil de las tareaspedagógicas"(J/eber, 
1996, 189) . 

Por ello, y porque en definitiva nos estamos cuestionando las bases de 
calidad de l servicio que presta la Universidad pública, es urgente que ésta se 
plan tee como uno de sus retos inmediatos la formación del Profesorado en 
técnicas didácticas capaces de superar las defi ciencias que cotidianamente 
percibimos en las aulas . Algo a lo que, sin embargo, la reciente Ley Orgá­
ni ca 6/2001, de 21 de diciembre, de Unive rsidades pa rece presta r mucha 
atención, ca rencia que espero que las leyes autonómicas y las distintas Uni­
ve rsidades, en el marco de su autonomía, suplan con ingenio y valentía. 

Es ta urgente revisión de los métodos didác ticos ha de plantearse desde 
la asunc ión de las funciones que debe cu mpli r la Universidad en la socie­
dad actual. En es te scmido, el papel de la Universidad puede se r acotado 
por una dobl e vía, positiva y negativa. Desde el pumo de vista negativo, la 
Universidad no puede seguir siendo una simple fábr ica de técnicos o em­
pleados con ciertas fu nciones de supervisión y, en el peor de los casos, una 
fábrica de parados . Desde un punto de vista positivo, la Universidad "debe 
con tribuir muy en primer térm ino a elevar el nivel cul tural de la nación 
formando hombres dotados de una amplia base de conocimientos que les 
permita adqui rir una especiali zación profesional rápidamente, «recicla rse» 

+ para es tar al día, y si fuera preciso, cambiar de profesión en breve plazo, de 
! 84 acuerdo con la dinámica de los aconteci mientos". Es decir, la Unive rsidad 

debe adaptarse a las continuas transformaciones de l mercado de trabajo, a 
las exigencias de un mundo globalizado y sin fronteras y, por encima de 
todo, no ha de concebirse como algo pa recido a una "ofi cina de empleo". 
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Una propuesta de renovación pedagógica ... 

Debemos ser conscientes 
de que no sólo hemos de 
fo rmar especialistas en de­
te rminadas materi as, sino 
por encima de eso, personas 
con un es píritu criti co y 
una ampl itud de mi ras que 
les permitan comprometer­
se con la sociedad en que 
viven, en la que han de 
integrarse y en la que han 
de incidir para conseguir 
que sea más justa y más 
avanzada. 

Por ello, la Un ive rsidad, y muy en especial la pública, que no debe 
responder a los criterios competitivos del mercado , ha de asum ir un prio­
ritario papel de orientac ión, producción y promoción de la cultura (Fer­
nández Segado, 1995, 267-268). Cu ltu ra en su acepción amp lia de "cultivo 
de la persona", de aprendizaje del pensar, de fo rmación de la persona para 
que sea capaz de autode terminarse moralmente. Corremos el riesgo, en 
caso contrario, de formar individuos "d iestros" pero no "c ul tos" . De­
bemos se r conscien tes de que no sólo hemos de formar especialistas en 
determinadas materias , sin o por encima de eso, per onas con un espíritu 
crítico y una ampl itud de miras que les permitan comprometerse con la 
sociedad en que viven, en la que han de integrarse y en la que han de in­
cidir para conseguir que sea más justa y más avanzada. En caso contrario, 
corremos el riesgo de fomentar la id iotez, en el sentido gri ego del término. 
Es decir, perso nas no integradas en el sentido colectivo de la existencia, 
despreocupadas por la "ciudad" y satisfechas con una concepción "pasiva" 
de la ciudadanía. O lvidando que "la democracia sólo accesoriamente se p11ede 
considerar 1111ajorma de gobierno. Es 1ma fi losofía, una religió11, 1111 111odo de 11ida, 
1111 est ilo de relacio 11es lzuma nas ... " (Burdeau , 1985, V, 514) l 

LA NECESARIA SUPERACIÓN DE LOS MÉTODOS TRADICIONALES DE ENSE­
ÑANZA DEL DERECHO 

De acuerdo con los objetivos señalados, es obvio que los métodos 
trad icionales de enseñanza del Derecho, dominad os por la "lección ma­
gistral" y basados en una posición meramente descript iva y escasamente 
crítica de los textos legales, son insuficientes. Por ello, deberíamos tener 
presenres, al menos, tres objetivos (Fcrnández Segado, 1995, 280-28 1) : 

- 1º. El contacto del alumno con el conj unto de instrumentos fo rma­
les y materiales a través de los cuales se rea liza el Derecho. 

- 22. La superac ión de la dicotomía entre teoría y práctica, obje tivo 
que cobra especial relevanc ia en el Derecho Co nstitucional dadas sus 
conexiones con la rea lidad polít ica2 Y es que, como afi rmara Burdeau, • 

1 En un sentido simi lar, véase Gianfra nco Pasquino, L.1 demom1cin exigcme. Alianza. Madrid, (2000) ; p. 78. 
2 Corno bien seJiala Lluis Peñuelas i Reixach, el origen de los métodos docentes caracterizados por un gran desi nterés en la 
práctica del derecho se hnlla en la época de la recepción del corpus iuris civilis. La enseñanza se limi taba a conceptual izar y 
sistemat izar materins y normas, sin tener en cuenta la realidad práctica del Derecho. La docencia y el aprendizaje del Derecho en 
Españn. Una pcrspccliva de Derecho Comp.1mdo. Marcial Pons. Madrid, (1996); p. 11. 
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la opción metodo lógica emre "teoría" y "hec hos" es falsa porque no hay 
elección : "el derecho es u11 orde11, y lo que ordena es la vida" (Burdeau, J980, 
6). Por ell o, no puede haber una teoría del Derecho, y mucho menos del 
Derecho Constitucional, "que cumpla mínimamente las exigencias de 
cualquier teoría (dar cuenta de la realidad) si no se origina y construye a 
partir de múltip les interacciones y procesos sociales que ve hiculan el fun­
cionamiento de las instituciones juríd icas y las man tiene en marcha, como 
una rea lidad viva y actuante" . 

- 32 . Romper con la ac titud pasiva del Alumnado, recordando que, 
como sentenció Montesquieu, "110 siempre Ita y que agotar el tema de ma11em 
que 1-w quede 11ada por hacer alleaor. o se trata de hacerleet; si11o de /iacer peusar" 
(Del Espíritu de las leyes , XI , 20). 

La suma de estos eres objetivos debe plasmarse no sólo en las formas 
de transmitir los conocimientos sino también, y de manera muy especial, 
en el desarro llo de capacidades intelectuales así como de valores y actitu­
des en el Alumnado3. Final idad que en el caso del Derecho Con tituc ional 
alcanza su máxima significación si pensamos en la dimensión sustancia l de 
nuestra disc iplina. Porque, si bien todo el sistema educativo debe ajustarse 
a los criterios fina lísticos que marca el are. 27.2 CE, no cabe duda de que 
es en la doce ncia del Derecho Constituciona l donde aquel los alcanzan su 
m:i'Cimo nivel al constitui r la parte, yo diría que esencial , de su contenido. 
Como seña ló la STC 5/81, de l3 de febre ro, en su Fundamento Jurídico 
4°: "la e11seFia 11za Ita de servir deter111inados 11alores (principios democráticos, etc.) 
que 110 Clllllplw 11Ha fu nción meramente limitativa, si11o de inspiracióll positiva" 4. 

Por codo ello, hemos de trabajar por conseguir un modelo de docencia 
no sólo in formativo sino esencialmente form ativo, teniendo en cuenta el 
im prescindib le papel que el Derecho Constitucional cumple en la organi­
zación democrática de la convivencia (Fernández Segado, 1995, 284). 

El pri ncipal reto que nos tend ríamos que plantear los profesores de 
Derecho Constitucional sería que el alumno llegue al pleno convencí-

El princ ipal reto que nos 
tendríamos que plantear 
los profesores de Derecho 
Constit ucional sería que 
el al um no ll egue al pleno 
convcncimien/o de que la 
Constitución es un "mar­
co hab ilitantc", a partir del 
cua l hay que analizar y va· 
!orar la realidad pol itica y 

juríd ica. 

3 Así se habla de una "docencia formaliva" y de una '-docencia crítica" del Derecho. Lluis Peñuelas i Reixach, op. cil.: p. 14. 

4 Arlículo que De Otto considera como el único precepto que en nuestro texto conslitucional puede e onsiderarse manifestación de lo 
que los alemaues denominan "democracia beligerante". Defensa de /a Constitución y partidos pol{licos. C.E.C. Madrid. 1985, pp. 20 
y 24. Sobre el arl. 27.2 CE, véa e el capítulo 3', y la bibliografía allí citada, de R. Sánchcz Ferriz y Luis Jimena, La enseñanza de los 
derechos humanos. Ariel. Barcelona, 1995. 
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De acuerdo con es tos obje­
tivos, debe abandonarse la 
imagen clásica del profesor 
como un maestro imbuido 
de ciencia y con un caudal 
de saberes acu mulados ... 

La posición del docente no 
pu~ d e ser, pues, ni rígida ni 
doctrinaria. 

Una propuesta de renovación pedagógica ... 

miento de que la Constitución es un "marco habilitantc", a parti r del cual 
hay que anal izar y valorar la realidad política y j urídica. Como se l'ialara 
García Pelayo, es necesar io abandonar el conceptO "racio nal normativo" 
de la Constitución, es deci r, su consideración como mero conjun to nor­
mativo, y contemp larla enmarcada en una estructura más amplia en la que 
intervienen componentes sociales, ideológicos, cul turales, económicos y 
po líticos (García Pelayo, 1986, 82). La Constitució n ha de operar como 
pauta en el marco de ese enfoq ue crít ico y proyectivo que, como he rei ­
terado, ha de ca racteri zar a nuestra disciplina (Alonso de An tonio, 1997, 
1599). 

De acuerdo con es tos objetivos, debe abandonarse la image n clásica 
de l profesor como un maestro imbuido de ciencia y con un caudal de sa­
beres acumulados , como si se tratase de un depós ito de sabiduría, y que 
se limi ta a transmiti r a los alumnos un "bombardeo" de datos e ideas sin 
darles la mínima oportunidad de reflexión y crítica. En el momento ac­
tual tenemos que romper con es ta línea pedagógica que hasta hace poco 
tiempo ha sido la dominante. Debemos ser conscientes de la neces idad 
de estimular la creativid ad perso nal del alum no. Éste debe co ntemplarse 
como "11n. agente co1·1 potencialidad creadora que a partir de u1w base instrumental 
y de las claves para su interpretació11 y 111anejo constmye las ca tegorías de la realidad 
en la que se 1111.1 ei1e" (Larca N avarrete, 1982, 113) . En este sent ido, la do­
cencia debe ser significatÍIIa y 110 mera rnente 1/lemorísti ra (Pei'l uelas I Reixach, 
1996, 64). Es decir, hay que ''formar ciudada nos co11 una conciwcia crítica m·1te la 
realidad j11 rídica, que no se quedm en tilla mera descnpción de los problemas o que 
asista11 co11 co111placencia ante posiciones ajenas dando con1o ú11ica solució11 Il iable la 
que otros propug11en. El éxito de la ense1ianza universitaria e11 Derecho se logrará 
sólo Cl/al'ldo SIIS licwciados estén en posesión. de una estructura 11 Ie l1tal que les per­
mita analizar e interpretar las unidades jurídico-materia les con relación al c01ijun to 
del ordwamiwto positivo, vimdo en éste no sólo su cuerpo escrito si11 o el espíritu que 
guió a s11 redactor" (Alonso de Antonio, 1997, 1598). 

La posición del docente no puede ser, pues, ni rígida ni doctrinaria. • 
Ninguna discip lina mej or que la nues tra para ejerci tar y desarrollar la 187 

libertad de pensamiento y el pluralismo. Estos obj etivos se co nseguirán 
mediante la apertura de debates que permitan analiza r las diferentes posi­
ciones e interpretaciones que los hechos políticos provoca n. El doce nte ha 
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de asumir, pues, una labor de dirección, de manera que permita al alum­
no realiza r un anális is propio sobre la base de l mater ial jurídico-positivo 
y doctrinal aportado . Incluso me atreve ría a decir que el docente ha ser 
"provocador" en el sen tido de lanzar a los alumnos asuntos controvertidos 
qu e est imulen su participación y que permitan acabar con su posición es­
trictamente pasiva . 

Deberíamos tener presente , como apunta Savater, que "la capacidad 
de aprmder está hecha de muchas preguntas y de algzmas respuestas, de blísquedas 
personales y tw de hallazgos i11stitucionales decretados; de critica y puesta en westiór1 
en lugar de obediencia satiifeclw con lo comtínmmte establecido. En una palabra, de 
acti¡;idad permanente del alumno y nrmca de aceptación pasiva de los conocimientos 
ya deglutidos por el maestro que éste deposita e11 la cabeza ohsewente. De modo que, 
como ya tantas veces se ha dicho, lo importante es 'ense1iar a aprender"' (Savater, 
1997, sw 

De acuerdo con estas fi nalidades, y en función del especial carácter 
de esta disciplina, es evidente que la docenc ia del Derecho Constitucional 
debe tener un marcado carácter interdiscipli na r, superador del excesivo 
formalismo y atento a todas las realidades que puedan contribuir no sólo 
a la información sino también, y fu ndamentalmente, a la fo rmación de los 
alu mnos. De ahí la necesidad de utilizar ciencias y saberes auxil iares que 
nos permitan formar j uristas que no se contenten con ser "guardianes de 
procedimientos formales " o "sistematizadores de datos de interés", sino 
que puedan responsabilizarse de las líneas maestras del desarrollo soc ial 
(Pérez Luño, 1982, 89-108) . El profesor universitario, y muy en especial el 
profesor de Derecho Constitucional, debe mantener inquietud por otros 
saberes y, además, debe proyecta r esa inqu ietud sobre los alumnos (Fer­
nández Segado, 1995, 269) . No debemos convertirnos en "especialistas 
excluyentes". Tenemos que supe rar la tendencia de concentrar nuestros 
esfuerzos en la delimitación de nues tra materia por oposición a aquellas 
que la bordean . Es decir, deberíamos "sum ar" más que resta r profundidad 

• y pluralidad de perspectivas. 

188 Es imprescindible, como ap unta Fernández Segado recogiendo las pa-
labras de Laín Entralgo, situar junto a la "enset'ianza de saberes" la "ense-

la docencia del Dmcho 
Constitucional debe tener 
un marcado carácter in­
terdiscipli nar, superador 
del excesivo formal ismo y 
atento a 10das las realidades 
que puedan contribui r no 
sólo a la información sino 
también, y fundame ntal­
mente, a la formación de los 

alumnos. 

S En el mismo sentido, Savater incluso llega a afi rmar que ··quienes ense1l1n es preciso que sepan apreciar las virtudes de una cierra 
insolenci.1 ell los ne6lilos. La jnsolencia no es nrrog.1ncia ni bruralid<Jd1 sino la ,¡firm.1ci6n entre tanteos de/,¡ mlfonomía indi¡•idual y 
el espíritu crítico que no codo lo toma como verdad revelada", ibídem; p. ! lO. 
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ñanza de problemas" y, por lo tan to, de "ignorancias" (Fernándcz Segado, 
1995, 282) . En este sentido, "es un error la visión del razonamiento j urí­
dico como un cami no que lleva a una determ inada sol ució n, sin posib les 
al ternati vas en fu nción de valores políticos o éticos". Habría que "invitara 
los aiiiiiii/OS a adoptar una actitud crítica dirigida a hacer efectitJos los valores sustall­
tivos de 1'!1/estra Constitución" (Pcñuclas 1 Reixacb, 1996, 95, LOO). 

LAS INSUFICIEN CIAS DE LA "CLASE MAGISTRAL". E L APREN­
DIZAJ E COOPERATIVO. 

Por lo tanto, y ta l como se l'i.alaba con anter ioridad , debe rechazarse el 
recurso a la clase magistral como ún ico método de re lación pedagógica. 
La clase magistra l es siempre un méwdo pasivo, centrado en la mate ria a 
desarrollar y no en el alumno que ha de asimilarla. Por lo tanto, no sirve 
para cubri r objetivos como el de orientar el trabajo pe rsonal de estud io, 
estimular el sentido cooperativo y crear cond iciones pa ra el trabajo en 
grupo, desarrollar la capacidad crítica y creativa del alumno, capacitar a 
éste para enfrentarse por sí mismo a nuevos temas y problemas o realiza r 
la evaluación con tinua del proceso educativo. 

Ahora bien, lo afi rmado no supone una exclusión absoluta de la clase 
magistral. Ésta sirve para cubrir de terminados objetivos, siempre que se 
utilicen otros mé todos pedagógicos, tales como6: 

- La introducción de un tema, lo cuaJ supone situar lo en un contexto, 
interrelacionarlo con otros temas, motivarlo, comunicar fenomenología y ex­
periencias, explicar su desarrollo histórico o transmitir entusiasmo científico 
hacia él. 

- El desarrollo conceptual de un tema, a través de un esquema global 
insistiendo en los conceptos que aparecen, sus relac iones, . .. 

- Hace r que el alumno intuya el sentido ín timo de un tema ya estu­
diado, rea li zar comentarios in fo rm ales ac laratorios, insistir en las concep­
tualizaciones, .. . 

-Actuali za r un tema presentando una in fo rmación nu eva . 

- Vo lve r sobre los temas un a vez estud iados para dar ve rsiones globa-
les. 

6 Extraído de Sobre Pedagogía en la Univers idad. Universidad de Zaragoza, ( 1 984); pp. 17-18. 
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- Desarrollar una metodología de trabajo en un tema as í para marcar 
ritmos de trabajo. 

Las insuficiencias de l método magistral puro se deben a que éste res­
ponde al "paradigma cond uctista". Se trata de un método que impone al 
alumno lo que debe aprender (producto) sin ocuparse de las estrategias para 
ap renderl o (proceso). Este enfoque metodológico parte de dos equívocos 
fund amental es . En primer lugar, supone fa lsamente que las variables de 
producto u organización de los con tenidos científicos que el al umno ha de 
ap render, se corresponden con las var iables del proceso . En segundo lugar, 
supone fa lsamente que todos los alumnos ut ilizan las mismas estrategias 
de aprendizaje (Bernard , 1991, 49) . 

Más bien, el esquema del trabajo del docente debería responder a dos 
fases (Alonso de Antonio,1997, 1600-1601) . En una primera, habrá que 
transmi tir al alum no las líneas fund amen tales del tema. En un segundo 
momento, se fijarán los problemas esenciales para un recto entendim iento 
de la materia as í como de las directri ces, normativas y doctrinales, des­
de las que afrontar su resolución . En este momento el profesor aportará 
no sólo el Derecho positivo aplicabl e sin o, además, las dive rsas posturas 
doctrina les existentes al respecto: "Pero también. es éste eiiUOIIIWio en que se 
co 1zcentra la esencia de la moderna fimción del profeso r en nuestra disciplina ( ... ). 
Esas explicaciones deben resultar rrprovocativas» er1 el sentido de que han de lanzar 
los aspectos de interés, especialmente aquellos que tengan una incidencia en/a 11ida 
del momento a fin de estimular el deba te en el acto de la clase. Con ello se logrará 
la participación del alu mno convertido así en protagonista act ivo y no stljelo pasivo 
de la asignatura. Nada de lo que acontece a su alrededor, con incidencia jll rídico­
constitucional, le es ajeno y debe manifestar por ello su post.ura o, al menos, estar en 
condiciones de hacerlo, sien do imprescindible la exposición y el rrenfrenlamimloll en 
la clase diaria convertida así en elemento de mseñm1za vi11a ... " (Alonso de Anto­
nio, 1997, 1600-1 601 ). 

El método didáctico debe guardar, en definitiva, un equilibrio entre 
tradición e innovación. Tradición que obl iga al ma nten imiento de un progra­
ma claramente perfilado, a unas e¡.,:plicaciones regulares y orde nad as del 
mismo, en las clases convencionales y en unos métodos de evaluación me­
diante procedimientos objetivos y rac ionales . Innovación que permita una 

Las insufic iencias del mé· 
todo magistral puro se de· 
~en a que és te resp?nd; al 
parad1gma conduct1sta . Se 

trata de un método que im· 
pone al alumno lo que de· 
be aprender (producto) sin 
ocuparse de las es trategias 

para aprenderlo (proceso). 

El método didáctico debe 
guard ar. en defini tiva, un 
equilib rio ent re tradición e 

innovación. 

7 Citado en Enseñar y aprender en la Universidad. Iniciación a la docencia universitaria. Universidad de Jaén, (1999); p. 76. 
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El único modo de entender 
el Derecho Constitucional 
positivo es enfrentándose 
con la infinidad de supues­
tos prác ticos que a diario 
se presentan en la vida 
juríd ica. 

Una propuesta de renovación pedagógica ... 

permanente adaptación a las nuevas rea lidades y un dinamismo que favo­
rezca el diálogo y el desarrollo del alumno como ser reflexivo y cr.ítico. 

Por todo ello, junto a la clase magistral, es necesario utilizar otro mé­
todos y técnicas, entre las que se situarían por ejemplo las que responden 
a lo que los pedagogos han denominado aprendizaje cooperatit1o. Éste ha sido 
definido por Slavin como "las estrategias de instrucción. en/as que los estudiantes 
trabajan dit1ididos m pequerlos grupos en actividades de aprendizaje y so11 waluados 
seglÍn la productividad del grupo"7 Estas técnicas son ind ispensab les pa ra el 
desarrollo de determinadas actitudes y valo res fundamentales tales como 
las hab il idades de com un icac ión, la sensibil idad ante las neces idades, aspi­
raciones y problemas de los otros, el aj uste a las exigencias del trabajo en 
equipo o la convivencia con la diversidad y la heterogeneidad. 

ALGUNAS PROPUESTAS CONCRETAS PARA LA ENSEÑANZA 
DEL DERECHO CONSTITUCIONAL 

Para cumplir algunos de los obje tivos propuestos es fundamental que 
las clases teóricas se acompañen de clases prácticas. Pero éstas no deben 
considerarse como un compartimento separado tota lmente de las teóricas, 
sino en continua inte rrelación ya que la práctica "no es ,.,rza instancia o ww 
faceta posterior y al 111argw del atLálisis espewlativo. Constituye un facto r eset1cia/ 
del propio muílisis, y no una mera exigencia de la utilidad del conocimiento )' de 
su colocaciótl al servicio de 1mos fil'les; la práctica es una exigencia de la propia teo­
ría" (Hernández Gi l, 1981 , 96). Por ello incluso la explicación de algunos 
temas puede abordarse desde una perspectiva eminentem ente práctica. 
Piénsese, por ejemplo, en los relativos a derechos y libertades o los corres­
pondientes a procesos constituciona les. 

Las clases prácticas posibil itan una mayor participación de l alumno y 
contribuyen a afian zar los co nocimientos teóricos adquiridos. Asimismo, 
agudi zan el sentido juríd ico de los alumnos y les enseñan a razonar y a 
relacionar. El ún ico modo de entender el Derecho Co nstituciona l positivo 
es enfrentándose con la infi nidad de su puestos prácticos que a diario se 
preseman en la vida jurídica. 

En nuesua as ignatura, además, contamos desde hace unos años co n 
varios textos que recop ilan y sistematizan casos prácticos que nos pueden 
servir de guía para estas clases, apa rte de los que puedan prepararse expre-
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sameme para cada curso en concreto en función del número de alu mnos 
y de los objetivos docentes. En el mismo Área de Derecho Constitucional 
de la Universidad de Córdoba un grupo de profesores llevamos varios 
años trabajando en la preparac ión de casos prácticos, dirigidos fu ndamen­
ta lmente a los alumnos del segundo curso de De recho Político, y relativos 
a supuestos de derechos y libertades. Su real izac ión a lo largo de varios 
cursos nos ha permitido constatar la oportun idad de su realización y su 
infl uenc ia en una más completa fo rmac ión del Alumnado8 

Estas clases prácticas son fundamentales para forma r al alumno en la 
util ización de técnicas j uríd icas. Los casos prácticos que los alumnos han 
de resolver ayud arán , entre otras cosas, a encontrar y locali zar fác ilmente 
el Derecho vigente, a determinar el valor de cada una de las fuentes en la 
formación de las dec isiones administrativas y judiciales o mostrar cómo se 
deben cita r formalmen te cada una de las fuentes en los escri tas judiciales, 
ad ministrat ivos y doc trinales (Pe!'iuelas 1 Rei.x:ach, 1996,81-82)9 

Los casos prác ticos pueden tener muy dive rsos conten idos. Los más 
comunes pueden se r los relat ivos a la resolución de supuestos de conflicto 
de derechos. En es te caso, se podrán faci litar al alum no referencias con­
cretas legislativas y jurisprudenciales que les pueden servir para resolver el 
supuesto. Otra modalidad de casos prácticos puede referirse a la redacción 
de documentos, como por ejemplo, los esta tutos de una asociac ión o de 
un partido político, la comunicación para llevar a cabo una manifestación, 
o un di ctamen sob re la concesión o denegación del supl icatorio para pro­
ceder judicialm ente contra un parlamentario. También cabría en relación 
con los procesos co nstitucionales simular un proceso y seguir todas sus 
f.1ses . 

Tgua lmente ofrece un amplio campo de ac tividades todo lo relaciona­
do con el Derecho electoral. Como es norma l que a lo largo de un curso 
académico se celebre algún proceso electoral, puede ser de gran interés 
desarrollar un Seminario en el que se vayan ana lizando las distintas fa ses 
de aquél, desde la convocatoria de las elecciones hasta la celebración de las 
mismas, pasando por el desa.rrollo de la campaii.a electoral. 

Los casos prácticos pueden 
tener muy diversos conte­
nidos. Los más comunes 
pueden ser los relativos a 
la resolución de supuestos 
de conflicto de derechos. 
En este caso, se podrán 
fac il itar al alumno referen­
cias concretas legisla ti vas 
y jurisprudcncialcs que les 
pueden servi r para resolver 

el supuesto. 

8 Ju an Luis Rascón Ortega, Miguel J. Agudo Zamora, Octavio Salazar Benítez, Casos prácticos de Derecho ConSiirucionai (Derechos 
y libertades). Universidad de Córdoba, 200 l. 

9 Véase también Francisco Ramos Méndez, Cómo estudiar el Derecho. José M' Bosch, editor. Barcelona, !991. 
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... ha de va lorarse el recur­
so a medios que puedan 
proporcionar al alumnado 
una visión más realista del 
entramado social y político 
sobre el que incide el código 
const itucional. 

Una propuesta de renovación pedagógica .. . 

También, con un carác ter complementario de la estr icta fo rmación 
teóri ca , es necesar io acudir a los comentarios de textos . Así, en el pri ­
mer curso, será aconsejable la lectura y el comemario de textos claves en 
la histo ria de l pensamiento polít ico, teniendo en cuenta no sólo las aporta­
ciones de los au tores clásicos sino también las más recientes . De igual ma­
nera, es necesario analizar lo textos j urídicos que han sido decisivos en la 
histo ria del con titucionalismo. Los comentar ios deberán ir acompañados 
de una valoración personal del alu mno, lo cua l contribuirá al desarrollo 
de su capacidad crítica. 

Con los mismos objetivos, deberán rea lizarse comentarios de la ju­
risprudencia del Tribunal Constitucional. Se rá más conveniente que 
esos se reali cen en el segundo curso en el cual los al umno cue ntan ya con 
una serie de elemento doctrinales y jurídicos necesarios para reali za rlos. 
Son imprescindibles, por ejemplo, en el estudio de los derechos funda­
mentales o de los conflictos de competencias. Igualmente debe utili zarse 
la jurisprudencia de otros tr ibunales. Piénsese, por ejemplo, en la del Tri­
bunal Europeo de Derechos Humanos o en la del Tribunal de las CC.EE. 

No podemos olvidar la importancia que en el desarrollo de las clases 
han de tener una serie de medios e instrumentos que, hasta hace rela­
tivamen te poco tiempo, no eran tenidos en cuenta como instrum entos 
pedagógicos. En es te sen tido, creo que las Facultades de Derecho han 
sido especialmente conservadoras . .Estimo que, en una disciplina como la 
nuestra , en la que un referente in eludibl e es la realidad social y política, 
ha de valorarse el recurso a medios que puedan proporcionar al Alumnado 
una visión más real ista del enrramado soc ial y político sobre el que incide 
el cód igo constitucional. 

Así, y con especia l incidencia en las clase prácticas será conve ni en­
te recurrir, por ejem plo, a la lectura y críti ca de artículos y reportajes 
periodísticos . Con mucha frecuencia se suscitan en los medios de co­
municación deba tes sobre cuestio nes cla ramente conectadas con nuestra 
disciplina, en los que, además, suelen participar constitucionalis ta de 
prestigio. Son habi tu ales los debates obre aspectos in tituciona les - por 
ejemplo, el Estado autonómico -, sobre reform a legislativas, sobre el fun­
cionamien to de los poderes, cobrando un especial relieve todos los con­
tenidos que inciden en materia de derechos y libertades. Al margen de su 
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utili zación en el desarrollo normal de l programa, cabría su util ización en 
Semina rios o grupos de trabaj o en los que se ana li ce más detenidamente 
una determinada cuestión. Creo que la uti lizac ión de es tos refe rentes, sin 
caer en el riesgo de una banalización de los contenidos, puede se r muy po­
sitiva para com plementar los conocimientos teór icos y, sobre todo, puede 
ayudar a que los alumnos analicen con un a mirada crítica los contenidos 
de lo medios de comunicación. 

De la mi ma manera, no tendr íamos que renunciar a la utilización de 
medios audiovisuales que pueden aporta r visiones complementari as de 
algu nos de los temas estudiados. Así, son múltiples los trabajos de carácter 
documental que pueden servirnos para situar un momento histórico o una 
determinada situación política (piénsese en los temas del constitucionalis­
mo histórico o, por ejemplo, en la tra nsició n española). Igualmente, son 
mú ltiples las películas que pueden aportarnos elementos soc iológicos, po­
líticos y cultura les para comprender un período histórico, un personaje o 
una teoría 10 De la misma manera podrían utilizarse muchos documentos 
cinematográficos para plantear debates sobre los valo res constitucionales 
o sobre la realidad de los derechos y libertades. En este sen tido, podrían 
organizarse cine-foros como actividad de extensión que podría comple­
menta r a la perfección las aportac iones realizadas en las clases teóri cas y 
prácticas 11 . 

En este sentido, en el Área de Derecho Constitucional hemos realizado 
dos ex-perie ncias que han tenido una gran acogida por parte de los alum­
nos. Se trata de dos cursos de extensión universita ria, el primero de ellos 
titu lado "Los va lores constitucionales en /a música y en e/ cine" y el segun­
do "Los prin cipios democráticos en/a música y el cin e", en los que hemos 
prete ndido crear fo ros de debate y reflexión sobre derechos, principios y 
valores, a pa rtir de creaciones artísticas. La participación en ambos casos 
ha sido masiva y su desarrollo nos ha demostrado la oportunidad de la ex­
periencia y lo acertado de enfocar la reflexión sobre temas constitucionales 

• más allá de lo es trictamente normativo. 

194 

10 Podrfamos ci1ar algunos ejemplos: L11 Reina Margo!, El Político, Novecenlo, Rojos. El gran dicwdor. Desaparecido; Roma, ciudad 
é!biert11 ... 

11 Igualmente en es1e caso son numerosísimos los ejemplos que pueden citarse: Senderos de gloria, Hoy cmpieZJJ iodo, Un asunto de 
mujeres, Pena de muerte, Las normas de In casa de In sidra, Capitán Conan, La naranja mecánica, El show de Truman, ... 
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Igualmente, los profesores del Área de Derecho Constitucio nal de 
la Universidad de Córdoba llevamos varios años trabajando en la prepa­
rac ión de un CD con "Materiales para el estudio del Derecho Constitucional". 
Dicho proyecto , subvencionado por la U niversidad de Córdoba en el 
marco de una convocatoria destinada a apoya r métodos de innovación 
pedagógica, ha permitido reunir una erie de materia les teóri cos - tell.'tOS 
legales, jurisprudencia, bibliografía, esquemas- que son un instrumento 
esencial para el es tudio del programa de la as ignatura. El proyecto, ade­
más, ha sido reali zado en es trecha co laboración con el Alu mnado pues los 
diversos materiales se han ido perfi la ndo al hil o de la concre ta e>..'peri encia 
docente, interviniendo activamente los alumnos del segundo curso de la 
licenciatura en la elaboración de esquemas o en la preparación de casos 
prácticos. De es ta manera, hemo consegu ido un resultado que se adapta 
o, al menos, eso pretende, a las demandas de un Alumnado cuya prepa­
ración exige la utilización de métodos adaptados a las nuevas realidades . 
Métodos que, desde su solidez científi ca, han de ser, al mismo tiempo, los 
suficientemente atractivos y han de fom entar la creatividad y el espíritu 
crítico de los es tudiantes. 

Finalmente, no podemos desconocer dos elementos que norm al­
mente se citan como fac tores que inciden negativamente en la em eñanza 
universitaria. De una parte, aunque cada vez menos, la masificación de las 
aulas12 De otra, la dificultad de desarrollar con la profundidad necesaria 
todos los temas de un programa en un curso reducido por va ri as circuns­
tancias (calendario, exámenes)13. Es tos dos obstáculos pueden paliarse 
en alguna medida mediante la organi zación de Seminarios y grupos de 
trabajo, con número reducido de alumnos (entre 20 y 30), dedicados al 
estudio detallado de alguna cuestión. Estos Seminari os habrán de tener 
una vertiente fundamenta lmente práctica, siendo esencia l en ellos la parti ­
cipación de los alumnos. Será la mejor vía para desarrollar las téc nicas del 
ya comentado aprendizaje cooperativo. 

• 
12 Este factor cada vez se ve debilitado más como consecuencia del descenso de alumnos en las Universidades, y muy especi almente 195 
en las Facultades de Derecho. 

13 En todo caso, creo que también en este sentido tendríamos que hacer un ejercic io de ·'autocrítica". Pienso que es necesario hacer 

un progmma "realista", es deci r, un programa que realmente se ajuste al calendario del que disponemo y que prevea las normales 
incidencias en el curso. Es preferible explicar menos temas y con más detenimiento que tratar de agotar un programa excesivo y poco 
ajustado a la real idad de nuestros aulas. 
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Esta ac tividad servirá para iniciar a los alu mnos y alumnas en la acti­
vidad inves tigadora, mediante el desarro llo de pequeños trabajos, as í como 
potenciar sus facu ltades de expos ición y debate. Se ría interesante desarrollar 
grupos de trabajo al hilo de determinadas cuestiones que coincidan tempo­
ralmente con el desarro llo del curso, tales como una reforma legislativa o 
una sentencia po lémica . En este tipo de actividades se podría desarro llar, 
también, una importante labor de an álisis y estudio crítico de la jurispru­
dencia sobre derechos hu manos, constitucio nal y de tribunales internacio­
nales, así como de cuestiones de Derecho Constitucional Comparado. 

Igualmente, podría organi zarse un grupo de estudio de los textos de 
aque llos autores clásicos que co ntribuye ron a forjar las estructuras teó­
rica del Estado libe ral y de l Estado democrático . Ell o permitiría que los 
alumnos conocieran d irectamente sus teorías y que las sometieran a críti­
ca, permi tiendo su análisis más detenido y profundo que el que normal­
mente se rea liza en las explicaciones de clase . Sería el lugar idóneo para 
proceder a una lec tura crítica y comentada de obras como El Príncipe de 
Maqu iave lo, el Co ntrato social de Rousseau , los Dos e11sayos sobre el gobier­
no civil de Locke, El espíritu de las leyes de Montesquieu o La de111ocracia en 
América de Tocq ueville. 

Ta mbién sería conveniente la organización de un Seminario dedicado 
al estudio de la histori a del Constitucionalismo español. Dos razones ava­
lan su oportunidad. En primer lugar, el es tudio detallado de nuestra his­
toria constitucional exige mucho más tiempo que el permitido en el curso 
académico. En segundo lugar, la cada vez más insuficiente form ación en 
H istoria de los alumnos y alumnas que llegan a la U niversidad. De este 
modo, a través de un Seminario se pueden cubrir esas lagunas y crear un 
interés por nuestra histor ia y, en definitiva , aportar elementos fundamen­
ta les para entend er, en su j usta medida, el sistema constitucional actual. 
Esta actividad podría desarro llarse en colaboración co n el Área de Histo ria 
de l Derecho . 

Igualmente creo que tendría gra n interés organizar algún Seminario 
sobre Historia CO II stitucional compa ra da, en el que se abordarían cuestiones 
tales co mo el nac imiento del constitucionali smo en la Gran Bretaña de l 
siglo XVII, la experiencia norteamericana o la Revolución francesa. El 
es tudio de estos momentos históricos podría, además, enlazarse con los 
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Creo que para completar la 
visión teórica de muchas 
cuestiones pod rían orga­
nizarse act ividades en las 
que participasen personas 
ajenas a la Universidad, las 
cuales podrían aportar una 
visión práctica de los temas 
estudiados. 

orígenes del constituciona lismo hispánico (1808-1833) y el desarrol lo de 
las ideas constitucionales en el siglo XIX has ta llegar a las experiencias eu­
ropeas de entreguerras. En este Semi nar io se trabajaría fundam entalmente 
sobre los documentos constitucionales que se sucedieron en esos períodos 
históricosi4 Junto a ellos, el materia l bibliográfico bás ico estar ía constitui­
do por las obras de Matteucci, Fioravanti o Mcllwain 15 

Creo que pa ra co mpletar la visión teórica de muchas cuestiones po­
drían organizarse actividades en las que parti cipasen personas ajenas a la 
Universidad, las cuales podrían aportar una visión prácti ca de los temas es­
tudiados. Por ejempl o, debates en los que intervini esen representantes de 
algunas de las instituciones del Estado (Ayuntamientos, Diputaciones, Co­
munidad Autónoma, Estado central) . In cluso, visi tas a di chas instituciones 
para que los alumnos conozca n directamente su funcionamiento y a.si stan , 
por ejemplo, al pleno de una Corporac ión Local o a una sesión del Parla­
mento andaluz. Tambi én serán interesantes las aportaciones del personal 
relacionado con la Adm inistración de Justicia Queces, abogados, fi sca les) 
así como de representantes de partidos político , sind icatos, movimientos 
sociales, ONG, capaces de ofrecer una visión complementaria de la es tr ic­
tamente teórica en algunas cuestiones obj eto de nuestro es tudio. 

En la línea de las actividades anteriores, y con el fi n de conseguir 
una enseñanza no sólo más conectada con la rea li dad sino, también, más 
atenta a las pecu li aridades de cada grupo de alumnos y, a ser posible, de 
cada alumno en particular, es necesa ri o reivindica r el importantís imo pa­
pel que han de juga r las tutorías. És tas, exigidas legalmente y no siempre 
bien atendidas, pueden convertirse en el espa cio idea l para un encuentro 
entre profesor y alumno superador de las barre ras que impone el sistema 
forma li zado de docenci a, en el que surja un diá logo enr iq uecedor para 
ambos y un complemento imprescindible de las clases. Es necesario, pues, 
fomentar su utilización por los alumn os, que pi erdan el miedo a acudir al 
despacho de l profesor y, por supuesto, que éste cumpla satisfactoriamente 
con esta ob ligación. + 

14 Para ello puede ut ilizarse el li bro de Joaquín Vareta Suanzes, Textos básicos de la Historia constitucional comparada. C.E.P.C. 
Madrid. 199 . 
15 N. Matteucci, Organización del poder y la libertad: historia del constitucionillismo moderno. Trotta. Madrid, 1998; M. Fioravanti, 
Los Derechos Fundamentales. Apuuw de historia de las Constitucionc . Trona. Madrid, l996 y Constitución. De la ant igüedad a 
nuestros días. Trolla. Madrid, 2000; C. H. Mcllwain, Constiwcionalismo antiguo y moderno. C. E. C. Madrid, 199 1. 
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Tampoco deberíamos olvidar la organ izac ión de actividades comple­
mentar ias en las que participen dive rsas áreas de conocimiento. junto a los 
curso de DoctOrado promovidos por el Departamento de Derecho Público 
y Económico, del que forma parte el Área de Derecho Constitucional, debe­
rían fomenta rse las actividades fo rmativas que supusieran una coordinación 
es trecha entre distintas disciplinas juríd icas y que acabaran con la concep­
ción de l.a Licenciatura en Derecho como un conjunto de "compartimentos 
estancos" cuando la real idad jurídica y política es muy distinta. Además de 
las conexiones obvias con el Derecho Admi nistrativo, habría que poten ­
ciar la colaboración con áreas como la Fi losofía del De recho (sobre todo en 
los temas relativos a la Teoría del Estado, pero también en otras cuestiones 
ya que puede aportar una visión complementaria a debates y reflexiones 
políticas), la Histor ia del De recho, el Derecho Penal (sobre todo, en cues­
tione relativa a derechos), el Derecho Internac ional Público (en mate­
rias como el sistema de fuentes, los tratados sobre derechos y libertades, 
la jurisprudencia de tribunales internacionales), el Derecho Internacional 
Privado (extranjería) o incluso el Derecho Civil (piénsese, por ejemplo, en 
el Derecho de Famili a) . Igualmen te, cabría la organización de algún tipo de 
actividad en colaboración con la Sección ele Córdoba de l Instituto Andaluz 
de Criminología, en la que imparto desde hace varios años la asignatura de 
Polít ica Criminal, la cual tiene evidentes conexiones con el Derecho Cons­
titucional, especialmente en materia de derechos y libertades. 

Todos esros instrumentos deben contribuir a modificar los parámetros 
en que tradicionalmente se ha formado al juris ta. Éste, de acuerdo con el 
marco soc ial, político y cultural en el que vivimos, no debe seguir formán­
dose en la mera re tención memorística de las normas . La memoria, siendo 
esencial, no puede seguir siendo su arma fundamen tal, y mucho menos la 
única. Por encima ele ella, es necesario fomentar la capacidad de interpretar 
el Derecho y de conectarlo con la realidad social. Debemos potenciar las ca­
pacidades de argumentación y reflexión jurídica, de negociación y diálogo, 
al tiempo que no debemos descuidar la formación en los aspectos básicos 
de la cu ltura jurídica, para lo que las aportaciones ele la H istoria y la Filoso­
fía serán fundamentales. 

Pese a lo expuesto, he de conclui r reconociendo las dificultades de 
encontrar un método, o unos métodos, didácticos adecuados y que se 
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adapten no sólo a los requerimientos fo rmativos de la licenciatura si no, 
también, a los caracteres que cada grupo de alumnos presenta. En este 
sentido, los profesores universitar ios no podemos desconoce r los cambios 
producidos en los niveles infe riores de la enseiianza, co ndicionantes del 
nivel de preparación con el que los jóvenes ll egan a la Universidad. Éstas , 
y otras dificultades que ge nera el propi o sistema, nos ob liga n a ser pruden­
tes, aunque sin renunciar al convencimiento de que es necesario reflexio­
nar cada día más sobre el papel de la U nivers idad y, más en concreto, sobre 
cómo articular una docencia que, en gran medid a, contin úa anclada en los 
parámetros de un modelo que mal se adapta a las nuevas realidades. 

En todo caso, y sirvan es tas pa labras como conclusión si no pesi mista, 
sí al menos cama , "la libertad metodológica es un postulado de rjicacia docente. 
Huelga el eufatizm; por lÍitimo, el gran compromiso Íl"1telectual que esta última tarea 
implica y las lógicas limitaciones a las que lwy que prestarse pa ra admitir que, al fin y 
por más que el profesor se empeiie, 11 unca llega rá a controlar iota/mente el proceso de 
aprwdizaje de sus alumnos; lo cual11 o le exime de prof¡111dizar en su co11ocimierl to 
y adaptar a dicho proceso su método doceule" (Bernard, 1991, 52) . 

ALGUNAS PROPUESTAS SOBRE LOS MÉTODOS DE EVALUACIÓN. 

Los métodos de evaluación han de adaptarse necesaria mente a los di­
dácticos an tes expuestos y a los objetivos que se pretenden alcanza r. De 
momento, y mientras que las coordenadas del sistema sigan mantenién­
dose inalterables, será prácti camente imposible eludir los trad icionales 
exámenes. Pese a ello, es posib le introducir modificaciones y métodos de 
evaluación complementarios que coadyuven a la rea lizac ión del modelo 
de enseñanza de Derecho Constitu cional que defi end o. 

As í, los tradicionales exámenes escritos, tanto parcia les como fin ales, 
deberán ir acomodándose progresivamente al modelo de estudi o que he 
analizado anteriormente y que se apoya más en la re fl exión que en la me­
moria. En estos exámenes habrán de jugar, pues, un papel muy importan­
te, junto a las preguntas estrictamente teóricas, los comentari os de textos, 
los comentarios jurisprudenciales o los casos prácticos . Igualmente sería 
conve niente potenciar los exámenes orales, incentivando y apoyando que 
el alumno se exllrese verba lmente, pues, en mi experiencia docente, he 
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observado importantes carencias en este aspecto. De manera previa, y a 
lo largo de todo el curso, habría que potenciar tambié n las intervenciones 
de los alumnos en clase , en debates, en la resolución de prácticas o en la 
exposición de determinados temas. 

Pero los exámenes no deben ser el único elememo que sirva para 
eval uar a un alumno. Tal y como he veni do poniendo en práctica en los 
años en que he impartido docencia en la Facultad de Derecho de Córdo­
ba , creo necesario desarrollar un método de "evaluación con tinua" en la 
que se tenga en cuenta el trabajo de un alumno a lo largo de todo el curso. 
Es te trabajo puede valorarse a través de su participac ión en clase y en las 
diversas actividades complementaria organ izadas por el Área, así como 
med iante los trabajos que real ice a lo largo de l año académico (comenta­
rios, prácticas, lecturas). 

Estos métodos de evaluación será n más fác iles de aplicar a medida 
que se vaya red uciendo el número de al umnos por grupo. De momen­
to, la única fo rma de rea lizar algu nas de estas experiencias es a través de 
Seminarios o grupos de trabajo más reducidos en los que sea posible una 
re lac ión más directa y personal. En todo caso, no podemos olvidar el papel 
tan ese ncial que, en un sistema co mo éste, han de juga r las tutorías. Como 
antes señalaba, sólo a través de ellas es posible un trato más personalizado 
y una atención al alumno desde sus capacidades y circuns tancias. Facto res 
que han de incidir en la va loración que hagamos no sólo de sus conoci­
mientos, sino también de su evolución y de sus progresos a lo largo del 
curso. 

Igualmente creo que habría que potenciar las reuniones de los dife­
rentes profesores que imparten as ignaturas en un mismo curso, no sólo 
para coordinar actividades y contenidos, sino ta mbién para valorar en su 
j usta medida el esfuerzo de cada alumno y su progresión en las distintas 
materias . 

CONCLUSIONES DUBITATIVAS 

A pesar de la rotundidad con la que he pre tendido defender en las 
páginas anteriores un modelo di tinto de enseñanza en las aulas de la Fa­
cu ltad de Derecho, no puedo finalizar es ta aportación sin manifesta r mis 
inseguridades, dudas e interrogames sobre la convenienc ia de los métodos 
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propuestos. Creo que el docente, y muy en especia l aq uél que ha de ocu­
parse de una rea lidad tan viva como es el Derecho, ha de estar permanen ­
temente abierto a la reconsideración de sus líneas de trabajo, a la autocríti ­
ca y a la adaptación a los niveles de fo rmación y madurez que presenten los 
alumnos y alumnas con los que ha de trabajar. Además de que cualquier 
método que utilicemos, tanto en la investigación como en la docencia, 
dependerá en gran medida de nuestra propia conc iencia, al margen de que 
asumamos que ninguno de ellos es una línea recta sino más bien un sen­
dero con curvaturas y cambios de rasante, un tejido cuyos hilos trenzan 
complejas relaciones de interdependencia. Algo espec ialmente eviden te 
en el caso del Derecho Constitucional. Una rama del ordenamiento jurí­
dico, la esencial pues de ell a derivan todas las demás, caracter izada por el 
equilibrio siemp re inestable entre Política y Derecho. Un sector de l orde­
namiento necesa riamente dinámico y abierto a otras ciencias y saberes. En 
permanen te diálogo con la realidad. 

La dogmática constituciona l es prácticamente como "un líquido donde 
las sustancias que se vierten - los conceptos - tllaJJ!Íenw su indi11idualidad y 
coexistw si11 choqu es destructivos, au11q11e con ciertos movimientos de oscilació11 y, 
e11 todo caso, si11 que jamás un solo componente pueda imponerse o eliminar a los 
demás" (Zagrebelsky, 1995, 17) Sólo así será posible mantener la unidad y 
la "paz soc ial" en unas sociedades que, por democrá ticas, son necesaria­
mente "conflictivas" pu es el plu ralismo y la diversidad crean una relacio­
nes fluidas e inconclusas entre lo diverso y lo común. Unas sociedades en 
las que cada vez hay menos lugar para los principios jurídicos universales, 
pues en ellas poco hay de es table, universal y permanente. 

Por ello, la enseña nza del Derecho Constitucional reclama hombres 
y mujeres flexibles, con matices, capaces de superar dogmatismos y lec­
ciones magistrales, conscientes de que su obj eto de estudio e algo vivo, 
en permanente transform ación. Y es que, como se ñalara Herman Heller 
(1985, 268), "la Constitució11 es tma fo rma aiJierta a través de la cual pasa la vida, 
vida eu forma y forma 11acida de la vida". Además, el Derecho Constitucional • 
posee una ineludible dimensión valorativa. la relac ión encre "poder" y 201 
"ciudadanía", que es su núcleo esencial, se articula de acuerdo con deter­
minados valores y principios. Por lo que no podemos pensar en un orden 
jurídico "geométrico" o "matemático". De ahí también la imposible asep-
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sia del que tiene que explica r, entre otras cosas, los valores constituciona­
les, los derechos fundamentales o el fun cionamiento de las instituciones 
representat ivas 16, y del que debe asum ir el Derecho Constitucional desde 
su dimensión de "derecho dinámico", comprometido con la remoción de 
los obstáculos que impiden la plena vigencia de los va lores y principios de­
mocráticos . En definitiva, debemos tener presente que hemos de enseñar 
a nuestros alumn os el dolor de la 114 cidez17 

En todo caso, y valga es to como conclusión y como bandera, no debe­
ríamos olvidar que "hacemos ilaelectrralmwte dignos de nuestras perplejidades es 
la tínica vía para empezara superarlas" (Savater, 1997, 14) . Desde la potencia­
lidad de es ta afirmación deberíamos entrar cada día en nuestra aula. Mi­
rando los ojos de los que esperan que sepamos contagiarle nuestra pasión 
por lo que ense ñamos . 

IH lll 1! l< ,¡1 \ 1 \ -
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